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CA1'ITULO II

Da Oue s't í.on Hric í.cnrü, en el Ecuador- ~{ el frp.c{;\.zo !leJ.
hcccn6nico de lL~ bu.rr:u.eslr-.



1 Bl problema nacional en el Ecuador"

El caso ecuatoriano restata apnadonarrt c para. un estudio de la
cuesti6n nacional y por 10 tnnto del problema de la hegemonia por
la complejidad que encierra y por el dramatismo que entraqa.

El problema nacional en el Ecu.,",.dor existe como "problema" des­
de sus orígenes, es decir, desde antes de la dominnci6n española.
Si bien no hay estudios minuciosos sobre el período preoolombino e­
cuatoriano si contemoB con estudios serios sobre el período colonia
10 que nos ha proporcionado material parR reconstruir, con limita­
ciones, por supuesto, la problemátic~:nacionalen el incario.

El remontarse al periodo incásico en este caso no constituYe
un exotismo pues partimos de la consideración de que en los CasOs
en que Una conquista (como la conquista espafiolR en Am~rica Latina),
somete pero no extermina a las poblaciones aborigenes de diferente
origen ~tnico, es decir, las reduce, en la terminología de Bauer
de naciones hist6ricas a naciones sin historia, no se puede abordar
la cuestión nacional de manera contundente y real sin tomar en cuen­
ta como eje organizador de la problemática, el problema étnico. Lo
4tnico, que se convierte con la conquista eap~lola en ~roblema es, a

mi juicio, la piedra de toque, el punto nodal del tratamiento de
la cuestión nacional en paises como los andinos que tienen en su

seno a amp1ias masas ~d!genaB que han resistido por siE~OS e1 pro­
ceso de conquista y coloniz&ci6n. Todo proyecto politico que no
lo tome en cuenta no se podrá denominar nacionnl por las razones
que veremos a lo lurgo de este oap!tu1o~

A. La ausencia de unidad nl:~cional de les masas indigenas precolom­
binas y BU incidencio. en el proceso de conquista

Cabe preguntarse en primer lugar si se puede considerar que e-
,

xistía uno nación indígena en lo que hoyes el Ecuador ~tes de la
conquista espnllola.

El estudio realizado por Segundo Moreno sobre los sublevacio­
nes indígenas en la Real Audiencia de Quito (comienzos del siglo

XVIII hasta finales de ln Colonia), nos indica. que u(e)l fracaso
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de una coordinación política a nivel 'nacional' (de lRS sublevaciones
-par~ntesiG mío ES), demuestra que l~s comunidades indígenas errua &

grupamientos regionolmente aislados y etnocéntricos"(l), lo que no
ocurre con las sublevaciones que se dieron en la zona meridional del
Cuzco y en el Alto Perd, dirigidas por Tupac Amaru y Tupnc Catari.

Para Segundo ~oreno, las rebeliones indígenas en el territorio
de lo que hoyes el Ecuador se c~racterizar!an por:
1. Son sublevaciones que no ctacan al sistema colonial sino por lo

comán a medidas que acent~an BU explot~ción, aunque dentro de
esta generalidad se destacan excepciones.

2. Alcanzan un radio de acción limitado. Seg6.n Moreno "(l)a suble­
vación realizada en otavalo, aunque fue la. más extensa geográ.-:­
ficamente y varios de sus jefes tuvieron la consigna de avan­
zar hasta Pasto para 1ueeo conquistar Quito y Guayaquil, no
rebasó en la realidad los l!.mites de su corregimiento." (2)

3. Contienen elementos refractarios a la sublevación dentro de la
comunidad o en las comunidades vecinas.

4. Son sublevaciones rápidamente sofocadas.
La escasa amplitud tanto en extensión como en profundidad de

las rebeliones no se explica sino por una realidad existente antes
de la Colonia. En efecto, el Estado desp6tico inca había sometido
a distintas comunidades indígenas en esta regi6n, había impuesto su
orGw~ización económica, religiosa, linguistica y estaba en vías de
un proceso de inteeraci6n de las comunidades dominadas a su imperio.
Se~'1. I1!oreno, para Hugo Burgos "un resultado de la conquista incá­
sica habría sido: 'iniciar la cirstalización de una unidad polí­
tica entre las tribus serranas con la introducción de instituciones
altamente re~lrumentadas sobre pueblos indios que se confederaban só­
lo periódicamente con fines de defensa mutua.·~ (3)

Sin embargo, esta unificación po1!tica que hubiera sido al mis­
mo tiempo una unificnción n~cional no se logrÓ, quedÓ trunca y la
"resquebrajada unidad ind1e;ena durnhtc ln connuista" (4) no fue sino
una manifestación de ella.

En su políticn, el Estado coloniü.l que ir.1pl~t6 el Poder Metro­

polit~o no sólo refuncion~liz6 inntituciones estntfues del Estado

daspótico inca to.1es como la "mita" y La "Yf"~acone.", sino que esta-



bleció una ~olítica de cooptación de ~iembros de la nobleza indígena
a quienes otorgaba el título de "cur-acae" o "caciques", es decir,
de jefes de comunidades, lo cual les exoneraba de pagar el tributo
indígena el Estado colonial y les convertía en una minor1a privile­
giada dentro de la masa ind1gena.

Esta política de cooptación de la nobleza. ind1gena, a la 'par
que garantizaba la pacificación y el buen funcionamiento del siste­
ma colonial, creaba divisiones al interior de los indígenas a
la vez que establecía una diversificación en su eotructura social.
Esta diversificaci6n social se manifest6 claramente en los movimien­
tos subversivos en los cuales, por lo general no participaron los
caciques y en los casos en los que participaron, lo hicieron por
la presi6n de los insurrectos y por temor a sus represalias.

Pero la historia no tiene un movimiento lineal. Y esta no li­
nealidad se manifiesta en el caso de los ind1genas en la Colonia.

S1 por un lado, la conquista esp&lola redujo a la naci6n his­
tórica, la inca, a la condición de naci6n sin historia, es decir,
le arranc6 la posibilidad de tener una clase que "hist6ricFlmente .
(sea) la lÚlica portadora de la cuJ.turo. nac í.onaf," (5), lo que unido
a lns condiciones en que se realiz6 lo. con0uista española, es de­
cir, en ausencia de una unificación nacional jndíeena que produjo
una escasa ca~acidad de convocatoria por parte de los insurrectos
y por tanto fracasados movimientos de sublevación~ por otro lado, ~
mis~ conquista, el hecho mismo de que la sociedad se divida en
dos polos antagónicos: colonizados (indios) y colonizadores (es­
pañoles y mestizos), en que los ind1gen~s fueran los ~icoB que
tuvieran el estatuto jur1dico de inferioridad social que 10D degra­
daba humanamente al ser considerados por "leyes peculiares, excep­
ciones y privilegios, como menores de edad y diBI10S de tutela",(6)
unido a la gran movilidad ind1gena que se generó entre las distin­
tas provincifls serranas por la migración del indígena que huía de su
COI1i\U1idr-d pur-a osonpar- de ln mitn :l el tributo que ten!:: que sopor­
tar, fortaleció su identidad étnica.

Para Segundo tLorrmo " ••• en tárminos de rela.ciones colonicles,
la totHlid:::.d de lo. uocd.e dad 1.11dieene se enfrentaba. a lo. sociedad

co'Londwador-a••• ". (7) 1,09 e apaño.Les , la plebe y loa esclavos cons-
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titu!an segl1n este autor "el estra.to socinl dominador". Incluso
los esclavos de orígen africano por ~u pertenencin al amo bl~nco

se identificaban con sus intereses. Asi dice Moreno:: "Los domina­
dores blancos aprovecharon lo. animadversión de sus esclavos negros
contra los indioe y at\n formaron con ellos escuadrones armados
destinados a someter n los rebeldes indigenas." (8) Los indí­
genas eran pues, los colonizados y esta soledad y aislamiento los
vinculaba.

Esto significa que las sublevaciones indígenas a la vez que
son el resultado de una desarticulación nacional previa, son la
expresi6n de una unificaci6n de le masn índieenn en torno a un
criterio ~tnico y de nación: el reconocerse como indigenas, au­
tóctonos y como tales explotados frente a los españoles. El re­
conocerse como portadores de una cultura distinta, cultura origi­
naria y no transigir frente a ella sino más bien reivindicar sus
valores y simbolos. Esta identidad nacional que se fortfl~ece con­
comitantemente con lo. opresi6n soci~~ y cultural a la que es so­
metido, se trp-.duce en una "reacción contra (la) ••• relación de domi­
nación-subordinación de tipo colonial, por parte del subordinndo"
que se manifiesta en lalt'lucha por su liberación, que produjo, en
gra~ parte movimientos subversivos, alcunos de ellos con clara
índole nativista.' 11 (9)

El movimiento migratorio indígena que se produjo por la huida
ante el pánico que lee provocaba el ir a las mitas y la obligación
de 'Pagar el tributo intensificÓ La poblaci6n de indios lIfore.teras"
y "fugitivos" en las comunidades. "I'or ejemplo, seg6n el cómputo
de Caldas, en el Corregimiento de Otavt~o, a comienzos del siglo

I
XIX, eran 2.000 los indios nativos del distrito (llactayos) y

12.000 o 14.000 los advenedizos (forasteros)." (10)
La migr~ci6n como un fen6meno de huídn del opresor era una

fOl~a de rebeli6n contra el esprul01 y revelaba el erudo de explo­
taci6n infrphum~na al que se h~bia llee~do ~ues, como dice Koreno,
la decisi6n de desvinctuarse de su estructura aut6ctona era para
el indieena W1U docisi6n dificil de tomar. Esta separQci6n, sin
embnr-go, le alejaba de su universo reducido y le ponf.a en corrtnct.o \
con otras cor.nUlid.deo que sufrían l~ misma situaci6n, que tenínn
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su misma lengua y su misma culturn y por lo tanto se reflejnbn en e­
llas y en sus problemas. Ho es casual que aleu.nac de las sublevacio­
nes como la sublevación de 1764 en Riobamba fuero. "perpetradn por
los 'forasteros' de lo. Villa, en oposición al intento de la autor.i­
dad colonial de ol)lignrles a prest(l.r servicios como mitayos." (11)-

Los "forasteros" constituían, propongo, los enlaces y los vin­
culos entre la poblaci6n indígena y eren, por lo tanto, los correoa
de BU identidad nacional.

-Én --segundo l~ar·, el- sometimiento- del indi"o a- una religi6n~

a un idioma y a una cultura diferente unido a su estado de total
degradaci6n y m~rginaci6n social contribuyó al afu~camiento, defen­
sa y conservación de su cuJ.tura. Es su cultura, son sus símbolos,
sus rituales, SUs fiestas, su vestimenta, su reliei6n, es su paea­
do y al mismo tiempo la negaci6n de ese pasado por parte de la na­
ci6n opresora lo que lo une y ese es un elemento sobresaliente en
todas las sublevaciones. Sin embargo, como anota Moreno, estas su­
blevaciones están en contraposici6n con los movimientos de índole
mi1enaristn, es decir, no se institucionalizaron, no formaron una
secta o una ielesia. Tampoco los uni6 en un "frente coIm1n o en una

ideología de 1ndole política contraria a ln situaci6n colonial •••La
frustración r-eaul.ncrrt e no se convirtió en la buae de une. conciencia
política, pero sí en el reconocimiento colectivo de su potencial
de intranquilidad y lucha." (12)

Este reconocimiento colectivo de su. situaci6n de degradación
y su rebeldía a la im~osici6n colonial afirmaba su identidad,
identidad que es expresada de manera brutal y dramática en las su­
blevaciones en lss que en el paroxismo colectivo, embriagados por
su deshahogo, liberandose de la brutal represi6n, inician ritos y

danzas autóctonos y reniegan de ln religión católica. "Al respec-
to, podrían ser rememoradas las danzas efectuadas !lo\- los subleva.-
dos de Riobamba p~rcdedor ue Manuel Vebo y Micnela Quascotn en el
pueblo de Cayrumbe. En medio de su trence, impiden los pri~eroB al
moribundo el acceoo n la absolución sncrament~ y tratan de convencer­
le de que Invoque al diablo, es decir, nl arrt Lcr-Lst Lanc--e apaño'L; Ror
su parte Quascota publicn estar posesa del demonio y, como t~~, be-



be la oan¡;re del odiado blrolCO nf1esinndo, ncci6n que fue imitada par
los caudillos Martina Fernfuldez y Pedro Cuevas." (13)

La violencit\ de senf'r-enada con que 10:-; indígenas ar-reme t Inn en
contra de sun agrosores y el ritual culturo1. que afirman ea la rea­
puesta a la violencia ore"~ni7.ada del Entf.l.do Colonial y no es sino :k'.

expresi6n de la perm~ente criais en ln que se deb~tían•.
Si bien Moreno señalo. que "lo. gcneraJ.iclnd de los movimientos

subversivos no se dirigieron contra las instituciones del poder co­
lonial establecidas para exriotar si indígena••• (sinoque) sus vio­
lentas protestas m~s bien se diriGen contra las modificaciones en a
orden de su ap'Lí.cac í.én o contra las refonuas provenientes del gobier­
no •••.", es de notar tambi~n que existieron caudillos o cabecillas
que "trataron de convencer a los indios de la injusticia del poder
colonia." (14)

Es decir, aunque no en la genero.lidad de las sublevaciones, en
aleunas ya se presenta el problema agrario como un problema a en­
frentar. En San Miguel los indígenas pretendieron abolir el tritu­
to, y Antonio Tandaso, present6 un pr0&r~ma social que contemplaba
"el reparto a favor de los indios de todas las haciendas y la abo­
lici6n de todo el sistema de tributaci6n." (15) Este programa de
Tandaso según Moreno tiene semejanzas con los de los dos cabeci­
llas altoperuanos Dámaso y Nicolás Catari.

Estas reivindicaciones agrarias y socinles por parte de algu­
nos cRbecillas indígenas estl~bnn br-sadns en hondas raíces cultu­
rales y en un fuerte deseo de retol~ar al pasado inc¿sico, simbo-
lo da li"::>ertud y eS[llend.or. Así seíio.ln r:'oreno: " •••1013 cé'.beci­
llas riobambeños pretendían e~iqui12~ a la poblaci6n blanca, para a­
poderarse de la Villa y for~ un entado aut6nomo, a cuya cabeza es­
trtrívn dos reyes o 'incas'. La organiznci6n política propuesta. en
ambos casos responde a la ore~nizaci6n de señoríos ~tnicos nnterio­
res a la Conquista; en Hiobamba aún apar-ece el modelo cndí.no de au­
torit~e.d dunl sobre don secciones o mí,t;u1es cor-r-e s oondd.errt e s P.. Las

'sayas' ••• " (16)

Lo interesante de de etacru- cn c ct :... nr-opos í.c í.ón de retorno al.

incario por parte l.lel cabecilla inc1.íbenn, e e que é sta refleja. que t

en l~ memoria ind{eena el d
~. e, pAsa o inca no aparece co~o un pasado
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de sometimiento (corno en realidad fue) sino como un pasado de liber­
tad. Es en la medida en que este pasado aparece como pasado de ~i_

bertad, de realizaci6n individual y Gocir-ü, de expreoi6n culturo1 1d­

bre, y no corno pasado de dominaci6n, en la medida en que se va con­
figurando una identiclad culturA1. entre Lo s indíeenas del Callej6n
Interandino.

Así, cuando T(,Jldaso propone un gobierno de lIincas", no está
expresando s6lo un deseo de retorno al paso sino que está recurrien­

do a un símbolo movilizador y unificador de la masa indígena. En
ese sentido estoy de acurr-do con Segundo Moreno cuando afirma que
"(l)os e~ement08 escoeidos que se pretcnden revitalizar ~~egan a

ser verdaderos simbolos de ~a existencia de~ grupo social como uniand:
en este sentido deben interpretarse las e~ecciones de 'ingas' o de

'peJ..~as' y adn Las ac'Lamac í.one e a 'Guamine;a' y 'Don Juan'." (~8)

Las sublevaciones indígenas contra e~ régimen co~oniril, su ~u- r

cha intermitente pero percistente, e~ reconocimiento de su identidm
en ausencia de urrí.f'Lcacd.én nacional, la afirmaci6n de su culture. f~n­
te a ln cultura. opresora, lo. recurrencia El citos y simbo~os movi~i­

za.dores de la. masa indígena, el daSLlrrol~o de su memoria, todp.s es­
tas características y f~ctores nos llevr~ a pensar y preponer, que
t-c
son bajo astes condiciones y no en~ que ~a masa indieena de ~o qm
hoy es e~ Ecuador se convierte en ~R masa nortadora de ~a naci6n.
Es su ~ucha contra los espmlo~es lo que ~e unifica a la cultura 1n­
cásica, es su enfrent8micnto a la opresi6n lo que le proporciona e~

referente cultural 5e~trO para no perder su identidad. Es en ese mo­
nento histórico en que ln masa indígena pRsa realmente a forr.\~r par­
te del Tahuantinsuyo ya desaparecido y reivindica lo inca como suyo.'
y no antes.

De ah! que consic.eremos que en el caso ecua.toriano, la naci6n

sin historin, ~c inca, va a tener un destino extraño. La opresi6n
polarizada no va. a dar como resulta.do el oniquilamiento sino la con­

Ge~{úci6n de l~ cultura ind!eena y es en eca nersiotenciu del fen6­

neno , en su pe rmancnc í,u [1. trnv6s de los ~iC~of: y u pesar de la opre­
sión a la que se hu visto sometido, es en ou calidad de mQdre ilee!­

tima del estizuje pero de madre al fin, lo que le confiere a ln na­

ci6n sone't í.da la peculin.rid:.d de constituirse E'~ mismo tiempo que Ere



oprimida en maaa portedora de la nación, es decir.' en musn que cu~

lifics, en entrmlu, en mntriz eneendradora que proporciona la iden­
tidad cuJ.tural de un pueblo.

Sin emb~rgo, aunque la masa indígena haya sido la port~dora

de la nación ese hecho no implicaba la existenciu o posibilidnd de
unificación de la naci6n, ya que sólo una clase socifll está capa­
citada de unificar la naci6n y por lo t~~to de otorgarle existencia.
Por ello, el proceso de conquista y colonización, a la vez que en­
gendra una masa portadora de ln nación constituye en un mismo acto
un proceso de desnacionalizaci6n, de negaci6n de los elementos cul­
turales anteriores y de implantaci6n de una cultura extra~a, opre­
sora de la comunidad cultural .aut6ctona. Esto significa que el pro­
ceso de desnacionalización que constituyó la conquista determtnó
un desgarramiento. de la naci6n, es decir, un "ÍJ:1passe" que indica
que la naciÓn como tal no existe. Y es como si la historia sucedie­
ra~revés pues existe Estado pero no nación, y un Est~do que le de­
claró la guerra más craenta a la masa portador~. de la nac í.én,

Ahora bien, ¿existió en ese período hist6rico, es decir, du­
rante la Colonia, unR clase que pudiera a través de su acci6n polí­
tica reivindic~r, conotituir y unificar a la naci6n? Vale decir,
en una clase capaz de erigirse en clase nccional?

El período que corres~onde a la colonizaci6n española observa
el nacimiento, defunci6n, refuriDionalizaci6n y fortalecimiento de
una serie de inotituciones coloniales establecidas por el Poder Me­
tropolit~~o pura earantizar el control de la fuerza de trcbajo in­

d1eana y el saqueo de 1:i8 r-Lque zuu naturc.les de América nuclear. A­

si, es por todos conocido que a la fundaci6n de les ciudndes con el
consiguiente reparto de tierras iblm asociados los repartimientos ~
indios en encorcí.enda, " ••• (E)n 1540 recibieron loo conquistadores
residentes en Quito sus enco~iandao, por vía del repartimiento gene­
ral efectuado en todo el Perd y con le expres~ finalidad, además
del derecho ~~ tributo, de empIcar ~U3 indios, co~o fUe~ZQ6 de tra­
bajo, en las hac í.cndcc , Labr-anz.as y r:ranjer1n.s." (19) L:=,. encomí.ene
da, oin embargo, entr6 en crisin con la br~ja de la producci6n de
los centros md.ne r-o e -era un me cnrrí emo de e~:.tracci6n de excedente u
tr2.vás del tributo en metálico- pues pr-odu j o la de smonebrir-Lzac Lén
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de la economía.
Con la crisis de la encomiende como instituci6n colonial, la

refuncionalización de la mita incácica cobra vigor. La mita que,
como se sabe, en el Incario constituía un turno de trabajo obliga­
torio que debía rendir cada. miembro de le comunidad para el l~fjtado

despótico, se convierte en la Colonia en una forma de tr~b~jo for­
zoso estatal que im~licaba no s6lo una eX9lotaci6n sino un verdade­
ro "desfalco" de lo. fuerza de trabajo indígena. Todo indio var6n
entre 18 y 50 8110s estaba obligado a ser mitayo "por -un período de­
terminado y a cambio de un bajo salario, en las minas, obras p\1bli­
cas, obrajes y al servicio de los terratenientes que habían consegui­
do el privilegio de tener 'mitayo~' como fuerza de trabajo para sus
latifundios." (20) De su"salario" se le descontaba el tributo, la
contribuoi6n a la iglesia y los vestidos o alimentos que compraba.
Sin embargo, estos gastos y los "socorros" o prástamos extraordina­
rios ataban al indígena 7 a sus hijos a la mita de por vida. Era
tal el grado de sobreeexplotaci6n que 106 tndígen~s sobrellevaban ~.
las mitas que muchos morían. La poblaci6n indígena conocía esto y

hacían funerales al mitayo antes de partir pues consideraban que
el mitayo era "indio muerto".

Abolida la mita en 1812 ~or la Corona (luego de fracasados
los movimientos autonomistas quitenos), una nueva instituci6n co­
bra importancia: el concertaje. Con lo. inst i tuci6n del concerta­
je se intenta" ••• en primer lugar sustituir el repartimiento forzoso
de servicios personales remunerados y la mita por la libre oferta,
para lo cual debían los indios presentarse en los lugares señalados
para el enganche, ofrecer su trabajo y ·concertaroe'libremente, por
un tiempo determinado, con lOG míos, bajo la vigilancia de los comi­
sarios de alquileres." (21) SeB"1n la Corona, los amos no debían
detener en sus tierras a los indígenas. Sin embnrgo, esto no fue
cumplido. El concertaje se convirti6 en la Real Audiencia de Quito
en sin6ninlo de coacci6n por endeud~ipnto para retener ln fuerza
de trabajo necesaria parn ln.a haciendas y obrajes por parte de la
clase terrateniente. Como pn.c:a se les ofrecia. a loo conciertos a­

dem~a de un bc.jo aa'Lar-í.o , la dd aponLbí.Ld.dnd de pequeñas pc.rcelcm de

tierra llr.madas huusipa~gos.

El periodo colonial ee cBrncteriza ror un lento pero profundo
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proceso de consolidaci6n del r6gimen haccndatario en el territorio
de la Real Audiencia de Quito. RufRel Quintero, en su ~~te es­
tudio sobre "Los Partidos :Jolíticos en el Ecuador y la Clase Terra­
teniente en las transfonnuciones del Estado", señe~n cuatro vías de
constituci6n del r~gimen hncendate.rio:

l. Una primera vía de constituci6n se habría realizado a tra­
vés de la expropiaci6n de las tierras cocunaJ.es de los i.."1.díeenas,
vía que se realiza t~mto en la Sierra como en la Costa.

2. Una segund~ vía habría sido posible por la apropiaci6n por
parte de la clase terrateniente de un nmnero deteI'I!linndo de jornale­
ros cuyo jornal de cuentas servía para pagar el tributo q~e el Est~

do Colonie~ tasaba a las comunidades indígenas. Esta que fue una me­
dida de restricci6n del poder aut6homo de los encomenderos por par­
te del Poder Metropolite~o más tarde se revirti6 en su contra pues
" •••la inicial entrega de trabajadores deviene en sujeci6n defini­
tiva dentro de la grnn propiedad territorial." Esto trajo como con­
secuencia el fortalecimiento de los apnratos est~tnles locales con­
trolados por la clase terrateniente crio11a en desmedro de los a­
paratos estatales centrales controlados por el Poder Metro~olitano.

3. Una tercera via se derivfxl~ de la mita y consistiria en
el mecanismo de endeudamí.errto que ataba al inciEena a la hacienda.
Cuando es abolida la mita y se instaura el concertaje que asegura
fuerza de tra.bajo permanente y ata al imlio y a su familia. a la ha­
cienda, esta instituci6n se convierte en un apoyo estatal podero-
50 para el f.ortalecimiento de la clase terrateniEnte en 1::.. medida ei

que le daba un control directo sobre el trabajador concierto, debi­
litando por otro Indo, los aparatos estntales centrales.

4. Una cuexta vía que Quintero di2tingue es la constituci6n
de la hacienda por In incidencia del mercado mundial y In división

internacional del trabajo en la economía ecuatoriana ~n una regi6n:
la costa y a través ele la producci6n de La "pepa de oro", el cacao,

en buse a relaciones de producci6n preca~itnlistas, básic[~cnte en

base a la renta en tr~~~jo y en es~ecie. En eata regi6n la distri­
buci6n de tierras b:üdíP..S por par-te de loo aparatos e8tt~talee a
la clase terrateniente que ar.1"plín sus ya extensos Lrrt Lf'und í.os coope-
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ra a la constituci6n del r~girnen hncendatnrio en esa regi6n.
Segán Quintero tI(l)a creciente consolidnci6n del réGimen hccen­

datario sobre cuya base había surficlo una clase terrateniente-serra­
na- con una fuerte conciencia de clase, y une clase terrateniente
'costeña', un tanto más permeable a las ideas del siglo de las lu­
ces, configur6 la tendencia contradictoriR fundamental contra el
poder mctropolitano." (23)

B. La independencia de España

El robustecimiento del régimen hncendo.tario tanto en la Sie­
rra como en la Coste sobre re~aciones de producci6n precapitalis­
tae favoreci6 a una clase terrateniente "criolla" con ansias de BU-:­

tonomla e independencia del poder metropolitano. El debilitamien­
to de este y el fortalecimiento de aquella que habla ganado te­
rreno consolidando los apez-atoa estatales 10ceJ.es conJ.lev6 al' en­
frentamiento directo entre loe criollos y los españoles llevtmdose a

cabo la Independencia de España de lo que hoyes el Ecuador.
Segdñ Quintero, . ' .

l. u(f)ue esta uni6n de ln clase terratenien-
te en un ámbito 'nacional' lo que hizo ponible el desplazamiento del
poder metropolit ano , ti (24)· Uni6n de la clase terrateniente que
entrañaba la supremacía de una fracci6n de ella, la fracci6n serra­
na que no era solo dominante respecto de la mayorla de la poblac16n
trabajadora a la cual sometía en obrajes y haciendas sino t1d1rigen­
te con relaci6n a los grupos que le eran cercanos y aliados perma­
nentes de diversas cnpae sociales auxiliares -el artesann.do, la cle­
recia parroq\liales, los pequeños comerciantes pueblerinos, los crio­
llos pobres. Esta direcci6n culturaJ. t['JIlbién se manifiesta sobre
algunos grupos que serinn econ6mic~nente adversos a su poder: la
burguesía comercial naciente que, para alcanzar una cuota. de poder
y dofender sus intereses comerciales ••• se vi6 oblie:::.da a hacerse re
presentar en el poder central por la cl~se domin"ntc y sus directi­
vas. ti (25)

HabIamos v í.rrt o más arriba cue , se~~ See;undo Moreno, la estruc­
tura social en la Colonia eataba car-actier-í.aada por una polr~ri~aci6n

urruda entre colonizadores y coloni~ados. Los colonizados en sen-



tido estricto eran los indígenas y el resto lo constituían los colo­
nizadores: los "españoles" (arifJtocr~cia, descendientes de europeos,
terratenientes y dueños de obrajes, es decir, la clase do~innnte),

la "plebe" (mesti?on, blf.U1cOS depuuperados e indioo aculturizados)
y esclavos.

Los sectores sociuJ.es auxiliareo que sefio.la Quintero no son
sino aquellos que tradicionalmente estuvieron aliados al poder co­
lonial en contra de las masas indígenas. Estas er-an sometidas
en las propiedades de los terratenien~es y no contaban corno alia­
das en contra de la Corona Espm10la. En t€rminos de la relación
clase-naci6n, es decir, respondiendo a la pregunta que nos habia­
mos hecho más arribR acerca de si existi6 durante el período colo­
nial una clase capaz de unificar la nación, qu4 significa esto?

La clase terrateniente serrana se unifica en un ámbito nacio­
nal. Esto tiene, sin embc.rgo, un sentido muy restringido pues se
refiere escasamente a un ámbito territorial: la clase terratenien­
te de la Sierra y de la Costa. Pero, se constituy6 la clase terra­
teniente en una clnse nacional, es decir, en una clase portndora de
una comunidad cultural propia frente al opresor extranjero?

Desde el punto de viAta de la liberaci6n de un o~resor tan si­
niestro como fue el Poder metropolitano, la clase terrateninnte cum­
pli6 una tarea nacional. Pero una clase no puede definirse como na­
cionol teniendo como ónico punto referenci~~ el factor externo.
Una clase se define como nacional en referencia a su ámbito inter­
no y desde e5e punto de vista la clase terrateniellte realiz6 su in­
de~endencin de Espru1a de espaldas a la masa indígena, negando siem-

pre su comunidad cultural. .t. . ~. ~ ~ ;',

En efecto, el estudio de Rafael Quintero
,~.o-· las motivacioneo ideo16gicas de la c'Laae te-
rrateniente en su independencia de EspMa. Así Quintero señala que
n( 1) a cla.se terrateniente del Ecuador••• reclama BU autoridad para
eobernar el naís de acudrdo a una tr~dici6n•••\L~n tradici6n ~emo­

ri.a.l, que ee remonta El los tiempos de conquí.nta, los descubrimien­
tos de lugnreo y exp~si6n territorinl, y la dominaci6n de loo pue­
blos y co~unidadcs indí6enas que dominaban y en las fWldacionea de
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villas y ciudades." (26) Esto significa que "(e)n BU expresión ideo­
lógioa la lucha de le clase terrateniente serrana contra el Poder
Metropolitano se basaba en el reclaco de que ellos deben gobernar w­
tas tierras, por ser éstas, las conC)uistA.das por sus antepasados."
( 27)

La clase terrateniente, por tanto, se sentia portudora de una
comunidad cul tiur-al., pero de una comunidad culturci. ajenn. a. la rea­
lidad social existente, ajena al problemn indígena, ajena al proble­
ma del mestizaje, ajena al sincretismo cultural fruto de la coloni­
zación espwl01a. Es una clase que en sus extravios de grandeza se
concibe como unA. "casta escogida", como una aristocracia de raza.
y es apelando a esa concepción y a ese derecho como realiza la in­

dependencia.
Vale la. pena citar "in extenso" un párrafo del trabnj o de

Quintero .. " ••• existe en la conciencia de
la clase terrateniente la idea tradiciona1 de la 'casta escogida'·.
Cam, hijo de Noé••• fue destinado a servir. Esta historia basada
en el Viejo Testamento, justifica de acuerdo a los ideóloeos del cri~

llismo, su trato y dominación de lns masas indíeenas, pues la cla-
se terrateniente considera que los indios son descendientes de Cam,
y que 'Quito' -nombre que en esa literatura d&~ al Ecuador- es ~a
especie de Canap~•••L~s tierras de América -entregadas por Dios a
los conquistadores y sus descendientes (pueblo elegido)- debían ser
trabajudas por quienes estaban destinados a servir: siervos y es­
clavos, indios y negros. ~a 'aristocracia de raza'no era sino la
renre~cntante del pueblo escogido, de la raza superior•••Esta evi­
dente voluntad divina, para la clase tCITatenicnte "1' la Iglesia Ca­

t61ica, que guia el destino de la nación quiteña constituye un te­
ma de la filosofía 'n~cionnlista' y 'patriótica' de la clase terra­
teniente •••Esta idea del Pueblo Elegido se robustece con la propia

noción de la historia del país que esa clase terrateniente desarro­
lla en torno no 1:.\ conqudstu y domina.ción de Lae maaas canpeeí.nas ,

A este p~oceso hi8t6rico ne lo presenta como una Gran Proeza de un
espíritu Trnseendentnl e 1Iispánico••• " ( )

lí.irando con de sdén a W1.a r-aen que consideraba inferior !"l0r na-
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tural.ez~ y por desic;nio divino, apeLrmd o a Dios y a. gspníi2. como los
embolos de su identidad culturnJ., la c1nce terrc.teniente estaba.
incapacitada de constituirse en una clnse que unifique a 10. naci6n,
es decir, en una c1aoe que constituya una comunidfld cultural que
vincule a los individuos n pecar de la existencia de suc diferen­
cias soci~~es. Al contrario, ln clase terratenie~te el afirmnr su
comunida oultural antinacional se divorci~ba cada vez m~s de la ma­
sa indígena y al igual que el Estado Colonial, el Estado que se cons­
tituye con la Independencin de EspDiia e inaugllra la vida repub1ic~~

na, le declara guerra abierta a le masa porta.dora de la naci6n.
Si comprendemos a la naci6n como 1n entiende Otto Bauer, es

decir, como"una comunidad de caráctn- nacida de una comunidad de
destino", podremos entender mejor 10 que acabamos de proponer.

Para Bauer en una sociedad de clases, es la clase dominante
la portadora de la comurrí.dcd culturaJ. unificadora, y analizando el
caso hist6rico europeo demuestra cómo la clase dominante de los dis­
tintos modos de producci6n se constituye en la portadora de la na­
ci6n reduciendo a la clase dominada a clase tributaria de la naci6n.
Sin embargo, esos lazos invisibles, los lazos nacionales, se esta­
blecieron entre 1ns dos clases posibi1itendo la constituci6n de
naciones s6lidas."

Naturalmente el caso eourrt or-Lano diste. mucho del europeo.
La clase terrateniente que se libera del yugo español no constitu-
ye siquiera una comunidad con sus coterráneos. Ella tiene y recla­
ma su propia peculiaridp.c.. Lo hist6rico como "fuerza que 3ue1da" tie­
ne efectos distintos tanto en la clase terrateniente como en las m~

sas indígenas. Mientras la cl~se terrateniente crio1~a formaba par­
te del bloque colonizador, las masas indígenas eran las coloniza-
das, marginadas y discriminadas socialmente. La conquista españo'La ..
"sold6" una ideología trudicioneJ., hispanizC'.nte en la "cnsta escogi­
da", mientras que del otro 1ndo afirm6 y tambián "Bold6" la identi­
dad cultural del ind1gena. La cu1tur~ espiritup~ que surge luego

d~ la L~dependencia será siem~re un rcnedo de 1n cu1tur~ espciío1a­
europec y llegará n extre~os de dec~dcntismo. Incapacit~dn de pengnr

en loo problerr.cs de la cnyor1a de la pobluci6n, 1n cultura republi-
cana ( n excepci6n de ~l

c_ f,Unos casos) es lo expre . 6 '-
. 51 n m{"\,s e: ..ba.1 de
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de la comunidad culturr-U antinacionE'..1 de las clases dominnntes. rfi:i'en­

tras tanto, excluida de ella, le. masa ind1eenn conservaba sus mnni:fes­
taciones culturales reducidas en la conquista, en la Colonia y tanbi6n
en la Rep1S.blica a manifestaciones culturnJ..es subalternas.

Sin embarco, la clase terrateniente al independei7,arse de España
real.iza, en su autoconciencia, una "gesta heróica", gesta que será
sublimada como la expresión de su c~r~cter patriótico y nacional y
que la dota de símbolos, héroes, mitos y leyendas para cohesionar
BU identidad. No es sólo por tanto la idea del Pueblo Elegido te-
ma de su filosofia nacionalista sino también la "lucha. por la inde­
pendencia", esa gesta que en todas sus versiones adquiere proporcio­
nes de grandeza e inverosimilitud exageradas las que arman el andamia­
je ideológico que exalta el "excelso" cará.cter "nacional" de su luóha.

La gesta le transmuta ante sus ojos como una clase heroica y es este
convencimiento que tiene sobre si misma lo que le proporciona un gra­
do de cohesi6n muy grande, a la vez que le confiere poder sobre sus
dominados. Esa excelsitud que la ~lase terrateniente se atribuye
no está provocada por la ruptura con Esp~1a, sino al contrario, por
la continuación de Esoafla en América, y cs este recurrir permrolente
a su raiz esprolola y europea, a su mctri~, es este afirmar su heren­
cia colonial lo que le hará negar con fuerza y énfasis todo aquello
que provenga de la "raza ma1.dita".

Hemos hablado también de uno. cluse terrateniente costeña.
En los terrenos fértiles aptos para la producción cacaotera se de­
sarrolló una clase terrateniente que cobr-a une. eral"l importancin en el
último tercio del siglo XIX. Para ln época de la Independencia habaa
haciendas productoras de cacao de grun extensión aunque no tenían
el peso que cobrarían m~s tarde. No hay estudios precisos sobre
las motivaciones iueol6eicas de esta clase en su lucha por la Inde­

pendencia, sin embargo se puede inferir del estudio serio que hace

Lois ~einman sobre el periodo cacaotero que esta clase terratenien­
te, ta.."i\bién de orir=;en e spnñoü , era una clnse que ~irab8. a Europa yr·

particularmente a Pr-anc í.a arrt es que a su. :tllbito nacional. Esto se
agudizará más tarde con el auge cecaot er-o pr-oüuc í.endose una verda­
dera migraci6n de le. "crema" de esa clase terrateniente a Europa.

Bsta educar-á y crüU'ñ El. sus hijos en Europa.
Estos se cRcarán con
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ciudadanas francesas y tornar{m su de scoudenc í.n cudn vez más fran­
cesa y menos ecuatoriana. Sin embar-go , '1['. escaso. influencia que tu­

vo la Iglesia en ln Costa le hizo a esta fracción de la clase te­
rrateniente mé.s permeable a lns ideas liberales y le confirió u-

na amplitud mayor en su concepción del mundo.
ConquiRtada la Independencia se instaura en ln fl~ante repú­

blica un Estado que Ile:>~hibe un pOll"~r político jerarquizado seg6n·
la propiedad territorin1 y por l~ fuerxa de los intereses econ6mi­
co~sociaLes de los terratenientes de Costa y Sierra, de la aristo­
cracia serrana y del clero." (29) Es un :gstado que reconoce jurí­
dicamente la existencia de "castas"definiendose est~tB por sus desi­
gualdades. " ••• (E)stas desigualdades son fijadas jurídicamente de
tal forma que la condición de ·ser indígena' se mantuvo como ele­
ment~:d1scriminaciónracial abierta y explícita en la aplicación de
leyes distintas o. las que normaban para los 'no indígenas'." (3 O).

Efectivamente la Independencia de Espmia fragmentó y diseminó
el poder político centralizado fortaleciendo los aparatos estata­
les locales lo cual favorecía a los terratenientes quienes o. tra­
vés del concertaje mantenían 3ujeta n su dominio directo El la po­
blación indígena. La clase terrateni~nte construyó cárceles y sa~

las de tortura, lev{.mt-ó cH!lillas e it;lesi!1s dentro de La hac í.enda
y mantuvo un control total sobre las ~utoridades estatales locales
tales como el jefe político. Por otro lado, cerró las fronteras
de sus haciendas p,~a impedir la migración del indio a la Costa lo
que le otorGó un inMenso poder sobre esn ~ayor!a silenciosa que e­
ran los indígenas y le creó fricciones con ln clase terrateniente
costeña.

Aunque no contamos con mttchoo y minuciosos estudios Rcerca de
las sublevaciones indígena~ lueeo de In Independencin es de supo­
ner que estas disminuyeron en la medida en Que la movilidad del tn­

díGena se anuló por el concertüje y por la eran cap~cidad de repre­
si6n y control que po ce La la cl{\oe terrnteniente a través de esas

oupcr-c ntru.ctur:'s e ct: .tules nr-ccnc í, t·iJ. ict:'!J que inctauró. Esto siG­
nifica que no 5ólo uesde el punto de vista jurídico e ideolóGico 1m

masas indígenao e et abun a,jenas a la Vill.¡'. "nacional" siendo ellns
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el nlmo. y el cor-nzén de La m'í.ama, "sino cue dí.ch» exc'l.us í.ón tenía su
base objetiva en ln no in~erción de las mas~s ind!een~s en l~s dó­
bi1es super-e st ruc'turne cap i,tclistas del Ent¡"~do ecuator-í.ano , ,,( 31)

La independenciu fortaleció, pues, el poder ue la clase te­
rrateniente ae r-rnne La que construyó su br.stión económico j. polí­
tico en el callejón interond.ino. Las rclEciones de producci6n pre­
capitalistHs, f'undamerru.ú.mcrrbc la r-errtn en trabajo y en especie se
institucionalizaron, convirtiendo al indíGena en un campesino sier­
vo y sujetando la fuerza de trabajo ~ través del peonaje por deudas
para garantizar mpJ10 de obra permanente.

Aunque el poder político se fraementó y diseminó for~a1eciendo

los poderes locales de los terratenientes, 18, clase terrateniente
dispersó sus "expertos en 1egitimaci6n" a 10 largo y ancho del pats.
Así, durante el siglo XIX había por lo menos "un funcionario eclesiá.s­
tico en casi todas las parroquias y pueblos de Costa y Sierra, lo
cual sienificaba que el aparato eclesiástico era el ónico centro
de poder que tenía diseminados de manera permanente a funcion~rios

en todo el ámbito territorial de la formación social.." (32)
La Iglesia controlaba en el siglo XIX le.s instituciones hegem6­

nices tales como el sistema escolnr, la censura de prensa y lec­
tura, le. educaci6n ae cundnr-La y universitariu, l~.s cofradías arte­
sanales, los oficios relieiosos, las publicaciones, las imprentas,
bibliotecas y el cabildo eclesiástico. (33) Es decir, que la Igle­
sia era en el Estado del siglo XIX la institución mediadora y 1eg1­
ti.!:ladore. de la dorad.nací.ón de La clese terrateniente de La CUE'.1 forma­
ba p~rte no sólo como 8U intelectual oreánico sino como la m~s eran­
de y poderosa terrateniente.

Pero la 1ndependencin no solemente consolidó a la clnse terra­
teniente serrana sino que permá ti6 el nr.camd.errt o de nuevan clases
sociales m~~ modernas e~ una región del D~{S: el Litoral y m~s

precisamente una ciudad: Guayaquil. nació pues una burcuesía liga­
da a la circulaci6n del capital y a lo. [lroducci6n cncaoter-c., Den­
tro de ella se pucden di::::tine;uir a var-í.r.s frp.ccioncs que ee van
connti tuyendo lentamente a lo larDO del siglo XIX. ll(j{ C:uintero

descubre cn<l"l!l~minuciosa.inv3!'Jtii:nci§n las siF,Uientcs fracciones..-
f'undcmerrtrd.e s e
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a. Uno. fracci6n comercial bnncar-Ln nue pr-ov í ene ti •••nor' un lado, tE

una fracci6n de la. cl('.~e terrn.teniente cncaotera•••y por otro

de comer-c'í.anbe s del puerto de Guayanuil." (34)

b , Una fracci6n comerc í ak importadorn, aut6noma de Le cf.asc terra-
teniente cacao-t er-n "pero Lmbr-Lcada ~r errt r-eLazndn con el sector

comercial bcncnr-í,o de La bur-gue s In por-teñas " (35}
c. Dos fracciones in(lustrinles de lE'. bur-gue s Iru Le una ,rovenien­

te de la bur-gue e íu comer-cí.a'L bnncar-Ln y de Ln clase terratenien­

te cacaotera y la otra aut6noma tanto de ln clnse terratenien­
te cacaotera como de la burguesía comerciéil financicru. (36)

La burguesía nace en el Ecuador lignda a la producci6n cacao­
tera. Su papel, inicial consistía en realizar la mer-canc Ia en el mer~

cado mundial. Es decir, era una intermediaria entre la clase terra­
teniente y el mercado mundd.a.l , Sin embar-go , a lo largo del tiempo,
muchos terratenientcn, los más ricos generaJ.nlCnte, empezaron a inver­
tir en el COlDercio y la banca y devinieron en pr6speros burgueses-t~

rratenientes. Es de notar, y esto es un factor de mucha import~­

cia, que la burguesía ecuatoriana del siLlo XIX y principios del XX
estaba centrada cnei exclusivamente en la esfera de la circtüaci6n
y las pocas empresas manuf'nctrur-er-aa pcuucüaa que hn.bía seC.1n An-
drés Guerrero tenínn "car8.cteríe:ticas m's que de fábricas de tRlle­

res artesanales." (37) Su g.énesis y su e3peci~i~aci6n como "agen­
te de c í.r-cuLací.én" va a mar-e: '.1' lo. pauta de su comportnmicnto polí­
tico futuro.

Por otro l~do, a. nivel ideo16üico, la Costa como reei6n se ha~ia

ido independizando y uu t ouorrí.anndo del control de lo. I[".,1esiE'. y de J!:.

c'l.aae terrateniente sez-r-ana, Así Quintero señrúa que " ••• en los años
anteriores a la revoluci6n liberal ln burguesín comercinl gunyaqui­
lefia controlab~ lno instituciones hee:em6nicas en ln ciudr>.d, mien­
tras que el aparato eotatnl local, en sentirlo reotrinf,ido (cjército,

~olicín, gobernaci6n, etc.) estab~ controlados ~or los terratenien­

tes cucno t er-o s a'I í.ndos r'.1 Lonierno cennrrü, de In c'Lnae terrn.tenien­
te serrana." (38) Dc e s t a mnner-a la bu!"{':ucs1.:-'_ h<1bf:1 des,ln~[~do a
la Iglesia creando nucvr'.s o~~~izacioncG de ln socicd~d civil tales

como la JtmtR de Benoficcncia, las 10Cias l!l.::ls6nicns, los clubes de
intclcctu~ues, los diarios liberales, la sociedad uC ~rteGnnos y
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1 trabajadores, el aparato escolar privndo y ~nico, la Cácaru de
Comercio y ~as mutualidades. (39)

Esta nuevn clase sociru. ~ue se F,csta, el co~ercio del cacao
que empieza a tener su auge a partir del último tercio del siglo
XIX lo que fortalece a la cl~se terrateniente cacflotera y acele­
ra el proceso de acumulaci6n originaria robusteciendo a su vez,
a la burgues1a cooerciUl, In imposibilidad de le clase terratenien­
te de cohesionarse a nivel nacional por lns contradicciones entre
sus fracciones regionales, las nuevas institucionen hegemónicas
que se crean expresión de l~ eestación de un nuevo clima intelec­
tual y moral, constituyen factores que van a agudizar Las contra­
dicciones entre las clases dominantes hasta hacer estallar la gue­

rra civi~ de junio de 1895 con lo que la burguesía cqmercial banca­
ria toma el poder y lleva a cabo la Revoluci6n Liberal.

c. La Revoluci6n Liberal: ¿,una burguesía con proyecto nacionel?

Ulio sabemos realmente cómo ee puso en marcha la revoluci6n de
1895, ya que la evidencia m~s probable no está disponible. u (40)
Esto nos dice Lo í a Ij·/einman en su estudio aobr-e el ciclo del cacao

y, efectivf~ente, lo oue sc han detectado han siuo m~8 bicn ~os mo­
vimientos a nivel de l~s fracciones de las clases dominantes. As!
Quintero en sus estudios detecta que el bloque que derrota a la clae
terrateniente serrana est& constituido por ln clase terrateniente
cucaotera, 1R burgues1n co~ercial financiera y la burgues1a impor­
tadorn. Sin er.lb~re:o no se posee un e ntudio acerca de la eapací.dad
política de cada unn de las fuerzan sociales que participan en la
guerra civil, del proceso revolucionario mismo, de lES bases socia­
les populares ~ue fueron movilizadas y de ln magnitud de su parti­
cipación.

Naturalmente son de leyenda nun~ue de hecho existieron las
famosas "montonerns" [':.lfaristas, ejdrcito de Alfaro, que estaba

compuesto por crur.lpeoinos costefios (oontuvios) y financindo por

In. burcucfj!n comer-c í.af. f:unyo.quileña. Quintero señéüa que lI(m)uchos
peonefj de lilO haciendas cEtcnoterns del litoral encrosaron loo ejér-.
cisot de fllfm-o y Las morrt one r-ae s " (41) Te..7!lbién apunto que además



de los campesinos costeños el ejército de Alfara se componia tam­
bién de oampesinos indígenas eer-r-anon , Asi non dice: "Eloy Alfa-
ra conformó una parte de sus efectivos militareo con campe aí.noa in­
dios. Esa parte del ejército estabn ccntrolada. por dos oficicles in:­
dios nombrados general y coronel por el ~ismo Alfaro: Sae~ y Gua­
mán. Al mando de Saez se encontra.ba uno. fuerza de 20.000 campesi­
nos indios: unOfJ ücstin~dos a lR lucha armada y otros a tareas mi­
litares auxiliares como el eS9ionnje de lus fuerz~s enemi6ns en el

Altiplano Aildino."(42)
Se desconoce, sin embnrgo, la meenitud de la movilizaci6n indí­

gena, qué provincü!.s abarc6, cómo fueron movilizados por lcs "mon­
toneras", ¿eran compesinos indios que hnbi:an emigrado a la costa?,
o simplemente los indígenas serranos se iban plegando al ejército
alfarista en el altiplF~o? ¿qué proporci6n representaban estos 20.000
indios con relaci6n al resto de la poblaci6n indígena? Todas estas
preguntas y muchas rnls no han sirlo respondidas aún ;'por la investi­
gaci6n.

A ciencie cierta se puede decir, sin embargo, que la guerra
civil de 1895 no fue una guerra de la nagnitud y profundidad
de la mexí.cana o la boliviana, en la oue se desplc.zaron en la lu­
cha grffildes contineentes de masas c~pesinhs, y se levantf~on con­
tra los terratenientes transforoando por completo ln estructura so­
cial. En el Ecuador, si participan en la guerrn civil de 1895 loa
campesinos serrano~, la hipótesis Que se puede plnntear es que és­
ta es de esccsa proporci6n en relRci6n a la m~c.nitud de la población
del callej6n interandino. ~o hny pues, una conmoción en los cimien­
tos, en la base de la sociednd. Es unu conmoción que se realiza en
la c~puln o en la cima de la pirámide pero que por esa misma raz6n
deja. intactas lRs b'lses de un edificio s6lido que se habfa ido cons­
truyendo a lo largo de vurio~ siglos.

El dr-ama de la h í.rrt cr-La de la revoluci6n liberal consiste en
que lB claGe terr~tcnientc no fue toc~dn, y no fue tocada. porque

el sujeto directo de su eX!11otnci6n no fue movili~ado en su con­
tra por- la l1nic~ cl:'.se que en e ue nomerrt o hiGt6rico pod.ía hacerLo c
la bur-gue s f a coner-cí.rú, bancar-í,a, La clase terrateniente ecuator-í.n-
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na no recibió su lección histórica: ni una solo. gota de ou Gangre
fue derramada.

El propio Alfaro consigna cru trf.msacci6n y BU incapacidad de
comprensi6n de que el fenómeno de la luch.n contra la clp..se terra.­
teniente tenía que ir mñs allá de BU desplazamiento en el Estado,
consigna también la trél./3edia de la. burf:uesía ecurrtor-í.ane y su impos"i­
bilidad de articul2.r un proyecto nncional. Así dice: "lio dejaré

de ccns'í.gnar••• que ••• a La clase ind:ígcl1[.!. de eva'I í.da errtuvo en mi ma­

no levantarla como elemento de exterminio contra mis frenéticos e­
nemigos políticos y no lo hice porque esa medida entrañaba feroz y
sangrienta venganza por parte de un& raza que •••no habria dejado~••

ni vestigios de sus legendarios opresores. u (43)

¿C6mo puede una clase convertirse en nacional y articular un
proyecto hegem6nico si se ¡nuestra. incapaz de movilizar a la masa

portadora de la naci6n en contra de sus eneoigos y reivL~dicar su

lucha para de esa manera lograr la constituci6n y unificaci6n de la
naci6n?

Rafael Quintero sostiene en sus diDtint~s investigaciones
la. impotencia de ln burgues:ía pura articular cualquier proyecto na­
cional. Así dice: "La revoluci6n democz-áb í.co-ebur-gue sc parcü.'J. de

19~.5 se dió en condiciones de un pc..:íl~ que no habIa alcanzado su u ­

nidad nacional bajo otras formas de Estado: ••• ¿Quá significado tiene
esto? ••Esto sienificar& cue la bur~¡csin al lleg~r a1 poder no podrá

conferir un carácter nacional a su hage~onia pol:ítica, sino UL~ ca~

rácter reeionnl y pr:..rciaJ.. ••• " (44)

En e i'e ct o , la burguesia no logra convertirse, en el período de
1895 a 1912, que es cu periodo revolucionario en una clase nacional,
es decir, en una clase heGemónica, en lma clnse que lOGre articular

n su discurso no s6lo sus intereses de clase sino todos a~ucllos el~

mentos nncional pcpulnrec, es decir, cn tL~a clase que asuma el papel
hist6rico de oer la cl.nae unificadora de la nac í.ón , Y esto 90r el

de onr-r-o'lLo ret;ionnl del ee\~)i tclim:lo, por EU ccráctcr eminentemente
comez-c í.rú , noz- 1:1 uuecnc í.a de urrí f'Lcuc í.én nac í.onul. prHvia, nor' el
car6.cter de La bur['uc~:í~, 'por su esoaan capacidad ele moví.Lí.cuc í.én d:

las macan cannnoainno de ln sierra en a noyo de su -proyecto, por la fu­

si6n de suo intereGco con lo~ de ln cl[~se terrnteniente cnc::'..otera.
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En fin, por un sinnúmero de factores que lmpcdínn tanto a. nivel e­
conómico, como político e ideo16~ico Que el horizonte de vinibili­
dad hist6rica de la burg~e~ía se aT.pliara y su accionar se profun­
dizara.

Ahora bien, la burguesía cumple tareu~ nacionc~es aunque parc~~

les y estas son aquellas que reivindican le soberanía nacional fren­
te a un Estado opresor. En ese sentido la Revoluci6n Liberal en el
Ecuador sí tiene un "sesEo de revoluci6n de liberaci6n nacional en
su lucha. contra el Estado pontificio." (45)

Rescntamos, en ese sentido las proposiciones que hace Quintero
acerca de que la burgues1n comercial bancaria que realiza la revo­
luci6n exhibi6 un cierto cará.cter nacional lino simplemente en sen­
tido de la expansi6n de la dominaci6n capitalista en todas sus ins­
tancias y a todo el territorio nacional, sino en el sentido de rei­
';indicar los intereses frente a q~ienes trataban de anularlos." (46)
Para Quintero, las tareas que enfrenta la burgues1a son eninentemeIL'te

I

nacionales: l. " •••10. burgues1a comer-cí.af en el poder se plante6
la liberaci6n del pa1s con respecto al dominio eclesiá.stico del ED~­

do Vaticano••• (2) •••El Estado burgués ••• s1 llev6 adelante tareas de

reivindicaiones nacionales favornbles a la burgues1a local y contra­
rias a los intereses de la burguesía monop6lica." (47)

La burgues1a comercial tenia efectiv~ente un control local de
la producci6n y comerciluiz~ci6n del cacao. No había ingerenciu de1
cap í, tc.l monop6lico todav1a. Había pues un cap í, tE'J. nncional. inverti­
do. Hab1a por tc.nto ¿una burgues1a nacional?

Lo obvio liJer1a r-esponde r- f1.fiIT.lutivf~m(;nte a esta pregunta. Sin
embargo de lo que se trata precisamente es de romper la obviedad.
En ese sentido creo que el asunto es más complejo. La burguesía co­
mercifll cumple efectiv[~~ente tareas nacionales frente a un Estado 0­

~resor, tiene efectiv~~ente un control nncionnl de la producci6n eco­
n6mica, pero ¿le confiere eso el cartcter de bur6\1esín nacional? ¿E­

so le convertir1a en clnse n~cionnl?

No se puede definir nlco cor-r-e ct.nmcrrte "por negno í ón u oposici6n
a otra COHa. No se puede definir lo nacionnl por oposici6n a lo ex­
tranjero. Esa orozici6n es ~nrte de l~ definici6n pero no lo es to­

do. Unn clnse no se constituye como clase nacional s6lo frente al

Opresor aino frente n lna di t'
s U1t["~~ cl:".se 8 L"

,) CCCt:O''''IIIt:.a _"'_.! _ ...
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las que convive al interior de una aoe-í.ednd , En ese cent í.do , es la
burgues1a comercial bancaria una clase que se define como nacional,

es decir, como portadora de la naci6n, en relaci6n c~n otrco clases
y sectores sociales en aquel pür1odo?

l. En lo que re5pecta n l~ claoe terrateniente la burguesía
comercial bancaria en el proceso revolucionRrio no da un~ lucha fron­
tal que tienda a liquidarla a través de la moviliznci6n de grandes
masas de campe s í.no s indios y a libernr a estos de laB relacion.es de
producci6n pr-e cup í taliste,.s en las que esta.ban Lnae r-t os , Su radio. de

influencia y su capac í.dad de convocatoria de Las masas indígene.s pe.­

rece escaso. Se puede pens~r incluso que la clase terrateniente se­
rrana 10gr6 movilizar durante el período inicie~ del proceso libe­
ral a las masas indígenas insertas en sus superestructuras en con­
tra de In burguesía inste~adn en el poder. No se puede interpretar

- -
de otra manera un pasaje de1 Mensaje de Eloy Alfaro a la Asamblea re
1896, es decir, más de un año después de la toma del poder, en el
que habla de la necesidad de 11 aple.stt:'.r las rebeliones". (48) Es fa:c-

I

tibIe plantear que le clnse terratenir:nte serrana haya convocado en
ciertas regiones a La.s maeas indígen[".s a luchar contra el rágimen li­
beral símbolo de todo lo "mru.o", de lo "demoníaco ", de lo satánico,
de lo ateo. Esta incanacidad de convocatoria de la bur~lesía a las
masas ind1eenas explic~n también porqué In . Revolución Liberal no
toc6 el agro ser-rano , no realizó una reforme. ne;rnria o La reforma a­
graria no oe puede hacer por decreto, son las masns canpeoinas re­
beldes las que a trav6s de gr2ndns mov f.L'í.z.ac í.cne s y Luch.cs la con-o
quistn.n. Kientran tanto, la cla.se terrnteniente ser-rrina conner-vaba

su control dirocto sobre e ens masas lo que le conferirlo. una gran re­
serva ideológica y !)011ticG que sabr~ utilizar eficazmente en el fu­
turo.

2. Desde el pdnto de viDtn jurídiCO, la Constitución de 1896
se parecía en muchos ¡~.B!1Cctos a In de 1083 (previr~ a. la revoluci6n
Liberal) y en elle. no r.nar-e c I:.... lo. filo:;ofln. b~r;ica del Ezt .. 'do lai­
co. Ln constituci6n de 190G, 11 ~io~ ~ec~ués de la tomn ~cl poder
por In bur-gue e1['. n ••• aunrrue ar-a ••• rnfs nvnnzndc ••• GCF,Uín., cí.n erabar-«

[.0, erigiendo :D. Conr:reso y no ~l r~jecutivo en el 6rgcno le.s T'ode­
roso del ~~~~~t~ t t 1...~" ...... ~, es n?. centr~." (118)

&1 ~sto no era sino tm indica-
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dor de la medinci6n de la. clnse terrateni.ente en el npnrrvt o estatal

en lo. medida en que "cada provincia enviaba al pnr-Laraantio a miembros

o representantes de In clase dominante local •• ~(y) a pe aar- del frau­

de electoral oficializado, las elecciones ~nr~ re~resentpntes loca­

leE eran más directé~ente controlnd~s en In Uierra••• por l~ clase

terratenient e ••• 11 ('r9)

No podemos olvid¡~, nor otro lado, ~ue In clase terruteniente~

ra una clase que se habfa de sar!'ollado en todo el ánbí, to de lo. for-,
maci6n social, es decir, que existía tpnto en la Sierra co~o en la

Costa, mientras oue le bureuesía era ~6lo reeional.

3. Respecto de las musas indígenas nos hallarnos con que le

"fijaci6n jurídica de la inferioridad socí.al, de las masas trnbaja­

doras sujetas a la servidumbre ••• se refleja incluso en la Constitu­

ci6n política de 1906-1907".(50) Por otro lado, la abolici6n jurí­

dica del concertaje -sustento del régimen hacendatnrio- no se la

realiza inmediatamente a le. toma del poder por la burguesía sino

que esta se hace efectivamente en 1918, es decir'lla 23 años de la

tomo. del poderll Y aún después de esn fecha sigue en In practica

exiotiendo.

4. La buz-gue s ín comerci:Ll ecuat or-anna carente de un es[):íritu

pionero, con lo. I'lentn.lidLd de un "hombre de negocios ll antes Que de

un "capitful de induotrif!.lI, se opuso a 'LLl'l nroyecto <.le industrial.iza­

ci6n porque ez-n aleo que no hubiera podido controlar da.do su estre­

cho caracter regional. Esta "bUl'[:ueSítL quería continuar siendo un

simple agerrt e de c í.r-cul.ac í.én, 3e enc orrt r-aba r.lUY cómoda como inter­

mediaria. Su mediocre ['.s:,ir~~.ci6n en In oconomf.a e:::;t:.'l.ba en r-eLac í.én

directa a la e acaau vocac í.én de poder (lue mnní.f'e e't aba en la ')o11ti­

ca. El proceso de fraccionr.-mient.o C1UC sufri6 Luego de la revoluci6n

liberal luego de la cu.u se produjo un~ recomposici6n en el cundro

de lns alic~zas de lus diRtint~s fracciones que emergen por In ace­

lcrnci6n del proceso de acumu'Lac í.ón cnp í, t:',lista y los opuo s t oc inte-

r e ce s nue m['nifiestn.!l, le dC:J[arrabr. CO:-:10 cLane ~,. le in!1cd.f.r. urrí.f'Lcar-­

ce en el Estndo. ~:o!' otro lado, La cLr.ce t cr-rrrterrí.errte , af'e c t adn por

el impacto eoc í.rü de 1:1. RevoLuc í.én I.ibert'l, h abLn iniciado U""1. proce-

so de diferencinci6n a su interior en t1i':-tintnG f'r-ncc í.one s ,

cLuno m:'l.nifiG~t,\ en :JU c·;);:lnortnmicnto politico 'J e conómí.co todo lo



contrario de su onouí,tora. ~:>us invcrs.i.oneo empí.o cnn o. di.ver::df.lcar­
se hacia las finanzas y hacia La induntrin y par~~d6j Lcamerrtc una frac­
ci6n de ella apoyaba el proyecto de hlfaro de protecci6n para la in­

·duntrin. (51) Su per-s pí.cac í,a en 1(1. e conomfn estaba. en r-e'l.ac í.én di­
recta a In desnrrollnda vocaci6n de ~ouer que poseía.

Tenamos pues nue, en toaos los frentes la burOlesía comercial

buncar-Le protuconinta de la revoluci6n liberal ea una bur-guo e f c inr­

capnz de unificarse como clase en el Estado, es una clnse incapaci­
tada de constituir su hec,ernonfR, es t~bi~n una clase que realiza su

proceso político de espaldno a la masa portndora de la naci6n. Su
comunidad culturnl ea tan ajena a la vida nacionn.1 que no logro. si­
quiera obtener una cierta Ca93cidad de convocatoria nacional. Por
otro lado, su proyecto de clase es estrecho y no se constituye nunaa
en un proyecto nacional en tanto no logra aelutinar a la masa de la
naci6n en torno a sus intereses.

En ese sentido,consideramos que la importancia de la revoluci6n
liberal en la historia del Ecuador tiene que ser mntizada por las
consideraciones anteriores señalando obvinrncnte que .no por sus fra­
casos hay que minimizarle'.. Es I!l~S pos í, tivo juzgpx les C'.conteci­
mientos por 10 oue fu~ron de ~rogreGivos, anten que por lo que no
consiguieron. ~n e oe sentido, concor-damon con Quintero con que "10

que la revoluci6n liberal hace es abrir el proceso de constituci6n
del Estado N~cional en el Ecuador y ~brir, asimismo, el proce~o de
desarrolló del modo de _lJroc1ucci6n cn"!1i t.'.1i81;o. en el ámbito terri1;0­
rial de la for:nnci6n ooci~l." (52) ;"so y nada I!l~O cuo eso.

Es decir, si bien a nuestro entencl.er In. burguesía no se pudo cons­
tituir en ese período hist6rico en una clase nacionnJ., ni ser, por
otro lado, In por-t ador-n de un proyecto nno í.onrú , se debe reconocer
que las tareas n~cion2~cs restringinaa y parcinles eue cumple abren

un proceso de modernizaci6n uel Estndo, de nmpliaci6n de IR socie-

dad c í vil, inician la rupt.ur« de una. ideología tradicional incensu­

rv.b'l,e y eres ccnstituyen br-e chn.a , t er-r-cnoa, camtnon nuevoa que De

fundan y por los cuu'Lea s e eup í.esc Lncv í tr-.bler!~cnt~ a trr-.nsitiar-,

~l tránsito, el c6rr.o se recorre ene c~mino de conotituci6n del

Ec t ado , cómo se D.1'J.l!Jlíe. la soc í.edr.d civ í.L, c6mo se rOI:l[IC con lo. ideo-
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logia tradicional y ~u~ fuer~~D lo retui7.nn e impulsan en problema
que analizaremos en el próximo capítulo, aunque previomente tene­
mos que destacar un momento histórico fundamental.

D'. El ·nacto

Es en este t r-ánsí,to en el que el arana de la buz-gue s La se con­
vierte en tragedia cuando en 1912, en c.linnzn. con In. clase terrate­
niente cacaote r-a y la fracci6n más ar-c.ví.ca de la c'Laae terratenien­
te serrana, la burguesía comercial Que ~uso en el poder a Jufaro pro­
movió su atroz ascsinato y sofocó en un ~lRzo de tres ciios una gue­
rra civil que se desató por ese motivo en las provincias del nor-

te del país.
La burguesía no s610 que con el pacto con la clase terratenien-

te se convierte en oligárguica, no s610 que pierde iniciativa polí­
tica, sino que aparece ante los ojos de las masas como una clase
traidora y pierde credibilid~1d en su memoria. Es una clase Que me­
diante ese acto se despoja de su única gesta y no puede apelar sim­
b61icamente a Gue h~roes pues estos hr~ sido inmOlRd05 con SUB pro­
pias manos. Frente a esa cohesión y coherencia de la clase terr~

teniente serrana la burfUcsía comercia]. opone su fraccionamiento, fren­
te a le gesta her6ica de la independencia opone su traici6n, frente
a loa símbolos, frente a los héroes c~ído~ en combate contra Espa~~,

la burguesía opone su parricidio, su genocidio. La burc;uesía no pue­
de hablar, opta por call~r, silencinr, tapar y ocu1t~r la verdadera
historia, la historia real. Como no puede mostrar la vileza de su
c cmpo'r-tnmderrt o histórico, como no tiene ni hé r-oe s ni símbolos o. tra­
vés de los cuales cohe s í.onnr-se y cohe oí.onar- dejará que In cl~se te­
rrateniente impongn los suyos ~ue levmlte en honor á sus miembros

monumentos, CDlles, plazas, ciudades, oue celebre In conquista espa­

ñola con fiestas y algazara. Así, la clase terrnteniénte se reivin­
dicará nuevcmcrrt e como una clnse"patriótico." y "nacional". Sus h~­

roeo y símbolos serf~~ los héroes y sínbolos n~c10nalcs por excelen-

cia y l~i. versi6n dc ~ historia serti~ versi6n. <' Si)

Con la constituci6n del pac t o olie6.rc!uico fruto de Laa contra­
dicciones en las que Lan di.stint[l.s f'r-acc í.ono s de lFo. burf,'Ue~i:J. hcbftn
caído y que tiene su r["~cioné1lid8.l1 y c:::-:licnci6n económica en el ini-
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cio de la crisis de la producci6n c~caotern en 1912, crisis ~ue se~

centuará con ln 1 Guerra mundial hasta terminA.r con la devL:Jtnción
de las p'Larrt ac Lone s del cacao por loo plo.gn.s funeocnn en ln décnda
de los míos 20, lR bureue~1n impotente hcb1n cedido un GT~1 terre­
no pura que la clase terrnteniente serrnnn pueda poner en ju~~o

esa er~ reserva ideo16~icn y po11tica ~ue pose1a en el callejón

interandino!"
En efecto, le. clase terrntenifmte que, como habfamos señrú.a-,

do más arribo. estnb~ sufriendo un proceso de diferenciación a su in­

terior por los intercoeo a~le hnb1n ido nvrmzando en la esfer~ co­

mercial, financiero. e industrial, se pode a la cabezo. de las trans­

formaciones del Estado produciéndose en el Ecuador lo que Quintero
ha denominado la "v1o. junker de constitución del Estado burgués".
liLa tesis del camino prusinno de constitución del Estado burOl'á en

el Ecuador significa "que lR Revolución Liberal tuvo q~e recorrer
un camino desfavorable al desarrollo de la sociedad burguesa y fa­
vorable a la mantenci6n de los privilegios de la clase terratenien­
te que se irá metamorfoseando muy lentamente en burgues1a y que no
pierde su cuota de poder en el Eotado. ~ignific~~ además Que ella
como clase estará presente, y a veces ~~arccerá al frente, en los
momentos de transformación y desarrollo del EstC'"do burgués en el
paI s , En rigor entonces se debe nablp.r de Estado burgués terrate­
niente." (5J)

La bur-gue nfn sut'r-La un descalabro. f.fectadn duramente por lo.
crisis, fue 'incapaz de articular una ~olitica nacional. Reducida
[.. su rebión orii:in='.ri."'l., cr.r-comí.da por la lucha entre sus distintt".s

fracciones, la orr:aniz8.ción que funda: el Partido Liberal "tiende
a perder dapadidad estt".t<:!.l" frente a La clase terrateniente. Pero
apc.rte de ln criui3 económica que es el elemento determinante, huy

otros elementoo decisivos 9nr~ el frnc~no ie la gestión burguesa.
1::n efecto, Ln incredibiliclnd nac í.ona'L en La que h~'.b1~ c:'1(10 con su
traición a P-.lfnro y su ~rtcto, el desn:!'c~tir:io arrtor-nuc í.oru-L tiellibe­
rr~ic!ao cono ifle':>lo;-:1c, la lucha cr-e c í errte errtro sus d í.ve r-ac e frac­
ciones, su Lnc apac í.dnd de convocat orí,n nacd onrú., su Lne f í.cuc Ln par-a

solucionar 10!"j ~robler:l::.s nr.c í.onrú.e o, son f'nc t or-ee cue hay que to-
mnr en e- uCnta )')[ ,

1 ,- (?n.tender c6f:10 en las d~':'adr.s oue non Lrrtur-e sn



son nuevas organizaciones 'pol:ític~f; nuc oc f'undan , r-epr-escrrt nt.Lv.ia

de una nueva cf.aee que ha calido a escena pol:ítitta: la cl.uao obr.e­
ra las que abrazarán Lan reivindicnioneo de In mrvsa port;:·.dorll de

la naci6n anclando sus nr-oyo c t os pol:ític1)z en ellc.. Es La nr-í.mur-a

vez en la historia del 1J<~.1s que una cLr.se soc í.al, se pone del lado

del campesino iml:íc;ena. y le propone una al ionza en su Luchn con­
tra 106 burgueses y terratenientes. o~pli~~do su ~.ianza con la

pequeñoburguesía ur-tn na y ruraJ..
De esa mc.nera, la burc,ues!a se encuentra en esa coyuntura

aislada en el eo~ectro pol:ítico como el enemigo é!. combatir tDnto por
parte de los sectores más retardatarios de la sociedad (conservado­
res) como de aquellos sectores··sociales revolucionarios, democráti­
cos e incluso liberales de av:~zada que, frente a una ausencia de
opci6n burguesa, tienden a alinearse con las organizaciones de ten­
dencia. socieli~ta y comuniAta que se fundan duran~e el 20 y el 30 de

este siglo. (55)
La burgues!a ecuatoriana. pues, no hal16 las condiciones par-a

construir una pol:ítica hegem6nica. M~s ~~, podr:í~os atrevernos
a decir que fue una burgues:ía que no tuvo un proyecto nacionn1., Que
no comprendi6 nunca c6mo constituirlo. Esta realidad s : 'ha _~"'J.e;;;;'J

~ ..~
~e w~~ificsto con particulnr claridaaA~n momentos de aeuda crisis
estatal, como en su tratamiento de la problemática ideo16eica y cul­
~al, constitutivos básicos de un proyecto hegem6nic~aspectos

que pasamos a analizar.
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